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. ' ' 
-Eso tiene un inconveniente. Tú mon cher Georges

-que la tachabas de larga, vas á escribir un diálogo sin fin. 
¡ Qué dirán los lectores! 

-Dirán que criticar es fácil, y escribir bien, muy di­
fícil. 

r 

-Sí, que una cosa'·es cacarear y otra1 poner el huevo.
Abril de 1907. 

ACTOS OFICIALES 

.ALUMNOS GRADUADOS DE BACHILLERES EN I 906 

Alvarez Juan. 
· Anzola Guillermo.

Aparicio Alberto.
Aristizábal Nicolás.
Arteaga Miguel.
Bejarano Jorge.
Beltrán Florentino.
Borrer(') Carlos.
Cajiao Jorge.
Carrera Arturo.

/Castro Antonio José. 
Cortázar Roberto. 
Echeverri Argemiro. 
Fajardo Casas Benjamín. 
Falla Paulo Emilio. 
Higuera Manuel. 
Huertas José Vicente. 
Iglesias Salvador. 
Jaimes Juan. 
Latorre Alejandro. 
Luque Luis Francisco. 
Mejía Manuel. 
Meléndez Alfonso. 
Noguera Alfredo. 
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Pineda José)Vicente. 
Reina Félix María. 
Rengifo Tomás. 
Rivera Daniel. 
Saavedra José Manuel. 
Sabogal Elías. 
Salazar Dionisio. 
Silva Roberto. 
Torres José Gregorio. 
Trujillo Daniel. 
Vargas Eliécer. 
Vargas Martín . 
Villegas Restrepu Alfonso. 

AUTO 

3ot 

DE FENECIMIENTO DEFINITIVO, DICTADO POR LA SALA DE SEGUN­

DA INSTANCIA EN LA CUENTA DE LA SINDICATURA DEL COLEGIO 

MAYOR DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO, CORRESPONDIENTE AL 

BIENIO DE 1904 Y 1905-RESPONSABLE, JOSÉ POSADA T. 

República de Colombia-Corte de Cuentas-Sala de Con­
sulta-Número 286-Bogotá, Abril :i5 de 1907 

(Magistrado ponente, D. Ruperto S. Gómez) 

A .la cuenta general de la Sindicatura del Colegio Ma­
yor de Nuestra Señora del Rosario, correspondiente al bie­
nio de 1904 y 1905, de la que es responsable el Sr. José 
Posada T., dictó el Sr. Magistrado de· la Sección 1 .a, con 
fecha 8 del corriente, el auto número 431, por el cual fene­
ce definitivamente dicha cuenta. Pasado, conforme á la 
ley, en consulta á esta Superioridad, y surtido el  traslado 

'al Sr. Procurador de Cuentas, es el caso de entrar en el 
examen de la mencionada cuenta. Esta fue previamente 
fenecida por la Consiliatura de aquel Establecimiento en 
primera instancia. Examinada la cuenta y los documentos 
que comprueban la escrupulosidad con que ha sido lleva-
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da, estando corriente el balance y en un todo de acuerdo 
con e] concepto del Sr. Procurador de Cuentas, la Sala 

RESUELVE 
Aprobar el auto consultado por el cual se fenece, sin 

cargo alguno, la cuenta general ya citada. 
Cópiese, not1fíquese y publíquese. 
El Vicepresidente, EMILIO C_uERVO M.-Francisco Gar­

cía Rico-Ruperto S. Gdme.z-Belisario Ayala-José M. 
Lascano Carazo-Mignel A. Peñarredonda--Ramdn G. 
Corrales-Cl!maco Silva-Fernando Restrepo Briceño­
Antonio Pére::r Rincdn-El Secretario, Cándido Pontdn. 
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LECTURAS SOBRE EL ARTE DE EDUCAR 

POTENCIAS VEGETATIVAS-NUTRICIÓN Y AUMENTO 

La nutrición y el aumento son dos potencias insepa­
rables, y la primera es causa eficiente de la segunda. Si 
por aumento_ tomamos el desarrollo del cuerpo en estatura, 
él se detiene á los veintiún años más ó menos; pero- des­
pués, la constrvación del organismo consiste en la muerte 
de unas células y en la producción de otras nuevas. Au­
menta y disminuye sin cesar el cuerpo humano; hasta que 

. es más lo que se pierde que lo que se gana: viene entonces 
la vejez, sigue á ella la decrepitud, y en seguida, el fin de la 
vida terrenal. Esto siempre que la enfermedad-y es lo or­
dinario-no venga á poner término á la existencia. 

Potencia nutritiva es aquella por la cual el sér orgáni­
co convierte las materias que ingiere, en su propia sustan­
cia, por virtud intrínseca suya. El fenómeno ha sido siem­
pre conocido del hombre; el procedimiento no ha sido per­
fectamente estudiado sino de poco tiempo acá. 

Pero la verdadera ciencia, en materias físicas, no tra­
baja sino dentro de los límites que le señala la naturaleza; ... 
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progresa, como dice un sabio, "más bien por selección que 
por revolución," corrige errores, domina dificultades, y da 
la causa próxima de los fenómenos.que provienen de una 
-causa suprema, siempre más ó n.enos misteriosa. La falsa 
ciencia, presumida é invasora de ajeno campo, tiene por. 
fuerza que retroceder cuando pretende escudriñar sólo con 
la observa�ión y la experimentación, lo que es del dominio 
de Ja metafísica, y con mayor razón lo que se halla dentro 
de} san tu ario de las verdades reveladas. 

Y la razón suprema <le la formación de la célula es 
todavía misterio impenetrable. Tóda célula nace de otra, 
por segmentacidn, ó sea por división. Tiene esta división 
nombres diversos, según las condiciones en que se realiza, 
pero, en todo caso, la nueva célula tiene desde el pr

_
imer 

momento de su existencia propia,. todos los caracteres y
atributos de la célula madre. 

Aquí está el límite de la ciencia meramente fisiológica. 
La metafísica encuentra la causa última de tales fenóme­
nos en la form·a substancial,-alma en el l�ombre-pero 
las causas intermedias entre los fenómenos físicos y combi­
naciones químicas, y la causa remota es todavía, y quizá 
fo sea para siempre, inescrutable arcano. 

Como el hombre introduce en su cuerpo los alimentos, 
los transforma allí y los hace entrar, con vertidos en quilo 
y linfa en el torrente circulatorio; trasmuta aquella sangre 
negra con el oxígeno que toma del aire, y vuelve á lle­
var la sangre roJa, originada á todos los tejidos, tenemos 
que consíderar en la potencia nutritiva y aumentativa, tre� 
operaciones: la digestidn, la respiracidn, la circulacidn. 
Dividamos, pues, la materia en tres artículos distintos. 

Ya vosotros aprendisteis en vuestro curso de Historia 
Natural, dictado pur vuestro sabio catedrático, el mecanis­
mo de aquellos tres fenómenos, y así me limitaré á recor­
dara'>, para evitar la difusión, lo que mira de cerca al arte 
de educar. 




